

 [image: cover]





[image: ]




 	
	 
   


			Prefacio 


			 


			Pocas veces aparece un libro que rompa con la manera en que la sociedad tiende a hacer las cosas y nos desafíe a adoptar un enfoque totalmente nuevo, en especial cuando este enfoque representa un impacto «en casa». 


			Para muchos, si no para la mayoría, el contenido de Sin control será algo sorprendentemente nuevo. Algunos lo experimentarán como una conmoción, como un latigazo o un porrazo en la cabeza. Para otros será la confirmación del modo en que ya están criando a los hijos, y les procurará la percepción y el respaldo que no encuentran en casi ningún lugar. 


			Para otros que tengan hijos adultos, como yo misma, la pregunta que me viene a la cabeza es: «¿Dónde estaba este libro cuando yo educaba a mis niños?» 


			El hecho simple es que no somos conscientes de las asombrosas percepciones que la doctora Shefali Tsabary comparte con nosotros en Sin control. Aunque amábamos a los hijos e hicimos todo lo que pudimos, nuestros métodos se basaban en el estilo parental que experimentamos en nuestra propia educación. Por consiguiente, en realidad no supimos criar a nuestros hijos de manera distinta, de una manera más delicada y legitimadora que diera como resultado unos adultos seguros de sí mismos, felices y responsables. 


			Me acuerdo de una canción de la banda sonora de Jesucristo Superstar: «Could we start again, please?» [¿Podemos volver a empezar, por favor?] Y para los padres y cualquier implicado en el cuidado de los niños, la buena noticia es que «¡sí!». 


			Si nos fijamos en el modo en que las sociedades llevan tanto tiempo funcionando, observamos que buena parte de lo que ha sido tradicionalmente aceptado como «la forma en que se hacen las cosas» ya no nos sirve en una época con mayores niveles de libertad, toma de conciencia y privilegios. Las profundas grietas en las instituciones sociales como consecuencia de los cambios trascendentales que estamos experimentando son evidentes en todas partes, y en particular en la familia y en los hijos. 


			Hasta ahora hemos vivido en una sociedad predominantemente patriarcal, lo que se refleja en las estructuras y los métodos operativos de las principales instituciones. 


			Este modelo «poder sobre» ha funcionado porque, hasta hace poco, en general se aceptaba la idea de que, sin imponer obediencia —control—, todo se vendría literalmente abajo y cundiría el caos. 


			Nos encontramos en medio de un cambio significativo, desde un mundo basado en el poder sobre los otros a un mundo en el que hay igualdad universal y respeto mutuo. Por tanto, como es lógico, esto tendrá una repercusión precisamente donde vivimos y respiramos a diario: en nuestra vida familiar, y más específicamente en el modo en que, en nuestra calidad de padres, nos relacionamos con los hijos. 


			La doctora Shefali nos sugiere, nos suplica incluso, que nos esforcemos por superar el patrón condicionado de relacionarnos con los hijos desde una posición parental de «poder sobre» hasta el respeto a los hijos, mediante la utilización de esta relación sagrada con el propósito de conectar con lo más valioso que hay en ellos y en nosotros. A tal fin, inevitablemente habremos de abordar nuestra propia educación herida con el propósito de curarnos educando a los hijos desde un nivel superior de conciencia. 


			Afrontemos la oportunidad de educar a nuestros hijos al tiempo que nos mostramos abiertos para permitir que ellos nos eduquen a nosotros: atrevámonos a ser sus administradores más afectuosos, de tal manera que ellos desarrollen la autosuficiencia necesaria para escalar la montaña moral más alta y cruzar los rápidos de la vida más imponentes con éxito y confianza. Ellos vienen a nosotros no desde nuestra semilla, sino desde la de lo divino. Tenemos la oportunidad y el honor de ser sus jardineros: regar, deshierbar, fertilizar, valorar y respaldar con gratitud hasta que la planta crezca ya robusta. 


			La mayoría estamos familiarizados con este dicho: «Por sus frutos los conocerás.» Bueno, pues mediante una metáfora similar podemos decir: «Nosotros, los padres, seremos conocidos por el jardín que cultivamos.» 


			Bien, acabo de oír a mi director editorial: «Ya basta. ¡No cuentes el final!» 


			 


			CONSTANCE KELLOUGH 
editora, Namaste Publishing 


			
	 

	 	
	 
  

			A mi hija Maia. 


			Gracias a haberte tenido he aprendido a disciplinar mi propio ego indisciplinado y a convertirme en un adulto más humano. 


			Tu capacidad para saber, honrarte y legitimarte a ti misma me deja atónita y me ilumina a diario. 
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  Por qué la disciplina no funciona


			 


			«Es que mi hija no me escucha —me dice un padre—. Diga lo que diga, es como si le hablara a la pared. Los deberes escolares son una pesadilla; los quehaceres domésticos, una batalla continua; todo es un conflicto.» 


			«¿Qué hiciste la última vez que hubo una discusión?», pregunto. 


			«Primero le grité. Luego la amenacé con quitarle algunos privilegios.» 


			«Ponme un ejemplo.» 


			«En vez de hacer los deberes, perdía toda la tarde con juegos de ordenador. Así que le quité el móvil durante dos semanas.» 


			«¿Y qué pasó después?» 


			«De repente fue el caos. Ella me gritó y dijo que me odiaba y que no me hablaría nunca más. Se pasó otras dos horas llorando en su cuarto. ¡Ya no me quedan cosas que quitarle! ¡Da lo mismo!» 


			¿Os suena? 


			¿Qué padre o madre no ha amenazado en algún momento a sus hijos? Si se muestran respondones con nosotros, les reducimos las horas de televisión. Si ponen los ojos en blanco, cancelamos su día de juegos. Si no les va bien en un examen, les negamos el viaje prometido a Disney World. Si no limpian su habitación, les confiscamos el iPod. Atrapados en el ciclo «Si tú no... entonces yo...», en el intento de controlar a los hijos acabamos exhaustos. 


			La mayoría de los padres se ven a sí mismos en un sistema incesante de peleas con sus hijos. Lo denomino el «enfoque parental guardián del prisionero», en el que el guardián debe controlar de cerca las acciones del hijo. El hijo, en el rol del prisionero, hace algo bien o mal. El progenitor, en el rol del guardián, aparece de pronto y administra un premio o un castigo. El prisionero pronto acaba dependiendo del control del guardián sobre su conducta. 


			Este sistema de premios y castigos debilita la capacidad del niño para aprender autodisciplina, lo que socava su potencial intrínseco para la autorregulación. Al ser una simple marioneta cuyo desempeño depende exclusivamente del guardián, el niño aprende a estar motivado desde fuera más que dirigido desde dentro. A medida que pasan los años, cada vez está menos claro quién es el guardián y quién el prisionero, pues ambos se martirizan mutuamente en interminables ciclos de manipulación. 


			Asumir la función de guardián no es agradable. Cuando pregunto a los padres si les gusta este papel, responden con vehemencia: «De ninguna manera.» No obstante, cuando les digo que, de hecho, están desempeñando esta función y les sugiero que dejen de hacerlo, me miran como si yo fuera un bicho raro. 


			Y les digo esto: «Imponer disciplina a los niños quitándoles el móvil, chillándoles, prohibiéndoles salir o a base de bofetadas, solo perpetúa el problema en vez de resolverlo. Tenemos ante nuestros propios ojos la prueba de que imponer disciplina no funciona. Porque si funcionara, tu hijo no seguiría comportándose así.» 


			¿Hay alguien que no crea que debamos imponer disciplina a los hijos? Yo estuve años creyendo en la disciplina. Grité, probé con aislamientos, amenacé. Creía que eso era lo que se esperaba de mí como madre. No es de extrañar que cuando sugiero a los padres que imponer disciplina no solo es innecesario sino que en realidad fomenta la conducta negativa que pretenden corregir, es como si les pidiera que renunciaran a un derecho inalienable. 


			«¿Qué está diciendo? —preguntan los progenitores, indignados—. ¿Cómo que no puedo castigar a mis hijos? Si no les asustas o castigas, no hacen caso.» Al oír el tono casi alarmado de estos padres, reparo en lo atrincherados que estamos la mayoría en nuestra idea de que la disciplina es una piedra angular del estilo parental. Veo asimismo las repercusiones de este enfoque en el hecho de que los niños no hacen caso si no son amenazados o sobornados, porque han acabado siendo adictos al hecho de estar sometidos a un control constante. 

			
			 


			
Cuando interaccionamos con los hijos partiendo de la idea de que imponer disciplina es una faceta esencial de nuestro rol de padres, damos por supuesto que los niños son intrínsecamente indisciplinados y que es preciso civilizarlos. 


			 


			Cuando interaccionamos con los hijos partiendo de la creencia de que imponer disciplina es un aspecto esencial de nuestro rol de padres, damos por supuesto que los niños son intrínsecamente indisciplinados y que hay que civilizarlos. Curiosamente, los niños más disciplinados suelen ser los menos capaces de controlarse a sí mismos. 


			Sin haberlo pensado detenidamente, hemos asimilado la idea de que, sin disciplina, los niños se vuelven asilvestrados. Interpretamos su mal comportamiento mediante esta lente. Yo sugiero justo lo contrario. Lo que consideramos «disciplina» es perjudicial y no logra generar el tipo de conducta que los padres tanto desean en sus hijos. 


			Al principio, la palabra «disciplina» tenía un significado benigno, asociado a la educación y a la formación. No obstante, si preguntamos a cualquier padre o madre actual sobre la disciplina, dan por sentado que estamos hablando de una estrategia para controlar la conducta del niño, estrategia orientada principalmente a que los padres ejerzan su voluntad sobre el hijo. 


			En realidad, los padres se formulan la pregunta siguiente: «Para que capte el mensaje, ¿qué puedo quitarle a mi hijo que le guste en especial?» No se les ocurre pensar si la cosa que van a quitar guarda alguna relación con el comportamiento. Los padres creen que si privan al niño de este privilegio u objeto tan preciado, conseguirán que este de pronto preste atención. 


			Para ver lo absurdo de este planteamiento, llevémoslo a un nivel adulto. Después de que hayas decidido ponerte a dieta, tu cónyuge te pilla haciendo trampa con una caja de dónuts y te quita las llaves del coche para que no vuelvas a ir a la tienda. ¿Cómo te sientes? O imagina que llegas tarde a tu cita para almorzar con una amiga y que esta te exige que le des tu joya favorita. ¿Qué? ¿Cómo lo ves? 


			Me parece que coincidiremos en que este tipo de acciones no contribuyen precisamente a tener un buen matrimonio o una amistad sólida, no digamos ya a alejarte de los dónuts o a impedir que vuelvas a llegar tarde. Bien, pues buena parte de lo que llamamos «disciplina» es exactamente igual de disparatado para nuestros hijos, y empeora la situación en la misma medida. 


			Plantéate cuál es la conexión entre: 


			 


			Si adelgazas, podemos ir a Universal Studios. 


			Si te seleccionan para el equipo de natación, puedes quedarte a dormir en casa de un amigo. 


			Si sacas un sobresaliente, puedes ir con la abuela al cine. 


			Si no haces los deberes ahora mismo, no te compraré los zapatos nuevos. 


			Si no me hablas con educación, te quitaré el móvil. 


			Si no dejas de decirme mentiras, te quedarás tres semanas sin salir. 


			 


			Los padres lo admiten: «Me sorprendo lanzando amenazas sin pensarlo siquiera. Estoy tan enfadado que salen sin más de mi boca. Luego, en cuanto las he dicho, he de seguir adelante, de lo contrario mi hijo pensará que no hablo en serio... y entonces puede ser peor el remedio.» 


			Yo les respondo así: «Tal vez las cosas mejoren de momento. Pero con este enfoque, ¿ha cambiado la situación de manera definitiva?» 


			Todos los padres a los que he formulado esta pregunta lo reconocen: «No, ni hablar.» Una persona me confió lo siguiente: «Cuando mi hija mayor tenía cuatro años, toqué fondo. “No puede ser así”, pensé. “¡Los seres humanos, los niños, son buenos!” Ahora ella tiene once años, y nunca ha sufrido chantajes, amenazas ni castigos.» El caso es que este enfoque opresivo, basado en la dominación, no logra nada positivo. De hecho, diversas investigaciones han confirmado que las técnicas punitivas tienen consecuencias perjudiciales duraderas. 


			Cada vez que hablo de esto, algún padre me dice lo siguiente: «Pero a mí me impusieron disciplina. De hecho, mi padre me daba unas palizas de muerte; y me ha ido bien.» 


			No voy a discutir si al padre en cuestión le ha ido realmente «bien». He aprendido que semejante enfoque no consigue llegar al fondo del asunto. Por tanto, pregunto: «¿Cómo se sentía cuando le castigaban o le golpeaban de niño?» 


			Si el padre es sincero, dirá algo así: «Lo aborrecía, lloraba mucho, aquello me aterraba; me odiaba a mí mismo, solo quería escapar.» 


			Y le pregunto yo: «Entonces, ¿por qué impone disciplina?» 


			La respuesta es previsiblemente esta: «Porque quiero que mis hijos aprendan. ¿Cómo van a aprender si no les enseño?» 


			Si el objetivo es enseñar a un niño, ya he dado a entender que la disciplina es enemiga de la enseñanza. Contrariamente a lo que cree casi todo el mundo, lejos de ser sinónimos, la disciplina y la enseñanza son mundos aparte. 


			Para ilustrar esto, recuerda cómo te sentías cuando te mandaban a tu cuarto, no te dejaban ver tu programa de televisión favorito, no te permitían salir a ver a tus amigos, te quitaban el móvil, te pegaban gritos o te daban azotes. ¿Te sentías bien? ¿Acabó siendo para ti algo natural hacer lo que se pretendía enseñarte? No, lo que aprendiste fue esto: «Mis padres son los jefes, así que no hay que cabrearlos.» Probablemente también observaste que tus padres trataban a otros adultos, compañeros de trabajo o incluso mascotas con más respeto que a ti. 


			Como la disciplina parece relacionada más con los caprichos de los padres que con algo razonable, provoca siempre resentimiento en los niños. Aunque quizás accedan a nuestras exigencias porque les obligamos a ello, en su interior desarrollan una resistencia no solo ante lo que les pedimos sino incluso ante nosotros en tanto que mensajeros. Su resistencia, o en el mejor de los casos su desgana, intensifica la necesidad parental de control, pues el padre presiona al hijo creyendo que, cuanto más estricto sea con él, más obediencia suscitará. Esta resistencia acaba siendo sarro emocional y creará barreras para el aprendizaje, el crecimiento y, sobre todo, la conexión entre padres e hijos. 


			La conducta del niño tal vez se ajuste a las normas, pero su corazón no. Los niños no tragan. 
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  Un mundo que se concentra en el control


			 


			La madre estaba teniendo un arrebato épico, el peor que hubiera sufrido jamás. Palabras disparadas, pasos apresurados, portazos. Tenía ganas de llorar a gritos. O de huir. ¿Por qué su hija no podía hacer lo que se le decía? La niña era imposible. 


			Era siempre lo mismo... los juguetes desperdigados por todas partes. ¿No le había dicho, hacía ya una hora, que los recogiera, y luego varias veces más? Pues aún no lo había hecho, y los invitados a cenar llegarían en quince minutos. Con tantas cosas que hacer en la cocina, y ahora encima tener que ordenar el salón, la madre estaba a punto de perder los estribos. Mientras cogía los juguetes y los lanzaba furiosa a la caja, chillaba: «¡Eres una niña mala! ¿Por qué nunca haces caso? ¿Por qué has de ser siempre tan tozuda?» 


			La pequeña de cuatro años veía a su madre agitar los brazos y hacer muecas que daban miedo. La veía golpear cosas como si estuviera loca de veras. La oía pronunciar palabras importantes: «responsabilidad», «castigo», «disciplina». ¿Qué significaban? La niña no lo sabía. Solo sabía que estaba asustada. Tan asustada que tuvo ganas de hacer pis allí mismo. Pero esto enojaría aún más a mamá, por lo que habló mentalmente con sus ganas: «Pis pis, no. Pis pis, quédate. Uno, dos, tres.» 


			¿Cuándo volvería mamá a ser otra vez una mamá feliz? ¿Cuándo acabaría la tormenta? A la niña no le gustaba que hubiera tormenta. Últimamente parecían llegar más a menudo... y todo era culpa suya. 


			¿Te ves reflejada en esta madre? Yo sí, porque la madre era yo, y la niña era mi hija. 


			¿O la niña era yo misma? 


			Si juntas un horario apretado, una hija con una agenda distinta de la mía e invitados a punto de llegar, y además lo unes a mi necesidad de controlarlo todo, solo hacía falta una chispa para causar el incendio. Estallé, descargué mi furia contra la niña y le eché la culpa de mi estrés. Si ella decidía ponerse rebelde, entonces ya todo valía. Al fin y al cabo, ¿no tenía yo como madre el derecho, incluso el deber, de imponerle disciplina? 


			Por mucho que me dijera a mí misma que mi hija «merecía» ser castigada, yo era consciente de que mi reacción ante los juguetes tirados por el suelo era desproporcionada y tenía más que ver con mi necesidad de controlar que con sus acciones. Así que me sentí mal por haber explotado y le prometí que no volvería a enfadarme tanto con ella. Es decir, hasta la siguiente ocasión en que hiciera otra travesura y yo no pudiera contenerme. 


			Si mi hija se descontrolaba, me descontrolaba yo también, una y otra vez. Notaba que se me endurecía el pecho, se me estrechaba la garganta, apretaba la mandíbula, como si en cuestión de segundos me hubiera metamorfoseado y hubiera pasado de ser una mamá amable a una tirana enfurecida. 


			Antes de ser madre, jamás me había imaginado capaz de estos arrebatos. Si en un momento dado me ponía furiosa, al cabo de un instante me repugnaba la manera en que había hecho daño a mi hija; mi cólera me desconcertaba. 


			Como psicóloga y terapeuta considero que, al igual que yo, mis pacientes tienden a engancharse al control. Si algo va mal o nos vemos empujados en exceso, perdemos el equilibrio. Después siempre lo lamentamos, desde luego, y quizá nos sentimos avergonzadísimos o culpables por la ira y el abuso de poder. Sin embargo, cuando nuestros hijos no hacen lo que necesitamos que hagan, no conocemos otro sistema para que nos hagan caso. Es como si tuviéramos las emociones metidas en una batidora, y sin control sobre el selector de velocidad. 


			Cuando yo experimentaba una pérdida de control así, era como si me hubiera metido en una cápsula del tiempo que me transportase a mi infancia. De repente volvía a tener cuatro años, pateaba, me enrabietaba, desesperada por salirme con la mía. La razón por la que me veía actuando de esta forma tan intensa con mi hija era que la situación que vivía en ese momento estaba despertando emociones de mi pasado. Tengo recuerdos vívidos de episodios de mi infancia en que iban a venir invitados a cenar y mi madre se hallaba en un estado de pánico total. Aunque me molestaba lo controladora que se ponía en estas ocasiones, yo fui interiorizando sus sentimientos. Acechando justo bajo la superficie de mi civilizado barniz, estas emociones resucitaban con mi hija, lo que trastocaba mi cordura y secuestraba toda razón. 


			Los patrones de conducta que vemos en la infancia acaban siendo la plantilla de nuestro propio estilo parental. El modo en que nuestros padres nos hicieron sentir permanece en nuestro interior como algo no resuelto, y acaba convirtiéndose en la lente mediante la cual interpretamos el comportamiento de los hijos. En otras palabras, gran parte de nuestra manera de interaccionar con los hijos está regida por lo que solemos denominar el «subconsciente». 


			En cierta medida, todos somos esclavos del pasado, y nuestros hijos tienen una habilidad especial para hacer aflorar esto. Ello se debe a que, aunque los episodios precisos que  nos dejaron huella parecen olvidados, siguen manejándonos  de forma inconsciente hasta que nos enfrentamos a ellos y resolvemos las emociones que los rodean. No es de extrañar que, en mi labor como terapeuta, me encuentre a menudo  con hombres y mujeres de  cuarenta, cincuenta y sesenta y  tantos años que todavía están  atrapados emocionalmente en  la infancia, incapaces de librarse del eco de la furia, las humillaciones, la negligencia o el control de sus padres. 

			
			 


			
Los patrones de conducta que vemos en la infancia acaban siendo la plantilla de nuestro propio estilo parental. 


			 

			
			Cada conflicto de nuestra vida actual —sea con los hijos,  el cónyuge u otros adultos— es, en cierto modo, una recreación de la infancia. Todas las relaciones e interacciones se  basan en un prototipo procedente de nuestra propia educación. En cierto modo, es como si en la habitación no hubiera  adultos; solo somos niños que se portan mal. Cuando se trata de estilos parentales, en muchos aspectos somos niños que educan a niños. 


			Janet es un ejemplo de lo que digo. Las cosas llegaron a  estar tan mal entre ella y su hijo de diez años que cada vez que  aparecía él, ella notaba que se ponía tensa, temerosa de que se  produjera el consabido conflicto. Rastreando esta sensación  en la terapia, se dio cuenta de que estaba experimentando la  misma impotencia que en el pasado sentía con su padre, que  la había golpeado con frecuencia. Al cabo de los años, la bulliciosa energía «típicamente masculina» de su hijo estaba removiendo aquel pasado no resuelto. 


			Sin darse cuenta, Janet reaccionaba ante su hijo como si él  fuera su padre, razón por la cual se ponía de inmediato a la  defensiva. Sus peleas casi diarias solo servían para consolidar  la creencia de que el hijo era un tirano, una imagen masculina que tenía más que ver con el padre que con el hijo. En otras palabras, un patrón de conducta establecido décadas antes con sus padres marcaba la pauta en el momento en que era ella quien debía educar. 


			De mayores, los niños que han sido dominados o bien dominan, o bien son dominados. Por este motivo durante generaciones ha prevalecido la idea del derecho de los padres a dominar y controlar, sobre todo el derecho del padre a «decidir» en nombre de la familia, fenómeno al que solemos referirnos como «patriarcado». 


			Me lo contaba así una paciente de cuarenta y tantos años: «Cuando yo era pequeña, mi madre me decía a veces: “Tu padre es el amo y señor de la casa.” Mi hermano y yo la creíamos. La mirada enojada de mi padre garantizaba conformidad con el modo en que él decía que debían ser las cosas. No hace falta acariciar muchas veces la suave mejilla de un niño para que el mensaje llegue a destino. Incluso la mandíbula apretada de mi padre acabó bastando para que yo acatara cualquier orden. Otra máxima favorita de mi familia era la típica “a los niños no se les tiene que ver ni oír”. Para mí, la relación entre padres e hijos estaba clara: más me valía obedecer. En una situación dada, mis preferencias no aparecían en el radar de nadie, ni siquiera en el mío. En retrospectiva, he vivido la mayor parte de mi vida sin ser consciente de tener alguna opción en alguna cosa. Culpar a alguien o algo “de fuera” acabó siendo un acto reflejo, como respirar.» 


			Generaciones de todo el mundo han suscrito un enfoque parental según el cual, por razones de edad y experiencia, los padres se encuentran en lo alto de una pirámide y el niño, por defecto, abajo. La idea predominante es que los niños deben encajar en el mundo de los padres, no al revés. 


			A menudo oigo frases como: «Son mis hijos, y yo decido qué es bueno para ellos.» Muchos creen que, como hemos traído los hijos al mundo, somos sus dueños. Como si fueran una de nuestras posesiones. Esta noción errónea estimula la idea de que tenemos derecho a darles órdenes. Partiendo de esta idea viciada, justificamos la coacción, la manipulación y hasta el castigo físico. Como es lógico, lo expresamos como «enseñanza» y creamos una filosofía denominada «disciplina punitiva», para lo cual ideamos estrategias, técnicas y trucos de lo más extravagantes. Se han escrito muchos libros sobre el tema. No obstante, si tenemos suficiente valor para admitirlo, todas las formas de disciplina son solo pataletas disfrazadas. ¿Has pensado alguna vez que buena parte de lo que denominamos «disciplina» no es más que un niño adulto enfadado que ha perdido los estribos? 


			A menos que asimilemos la premisa de que la opresiva disciplina punitiva se basa en nuestra ilusión de superioridad sobre los hijos, las peleas cotidianas debidas a la conducta que se producen en casa, en el aula, en el patio de recreo o en los conflictos en el mundo entero no menguarán un ápice. De hecho, este enfoque autoritario de la crianza de los hijos es en buena medida responsable del mundo tal como lo conocemos, sea en el caso de una mujer de edad madura que no ha seguido nunca su propia voz porque su padre insistía en que él «mandaba», el de dictadores que tiranizan a sus súbditos, o el de países que someten a otros en un conflicto internacional. El origen de la disfunción que experimentamos como individuos, como países o como mundo en general reside en la convicción de que las personas han de estar controladas; convicción que, con independencia de la cultura o de la procedencia geográfica, determina nuestro estilo parental. La disciplina tiene que ver con la necesidad de dominar, y esta dominación es responsable de gran parte de la angustia emocional que ha caracterizado a nuestra especie durante eones. 


			Si observamos a la mayoría de los supuestamente «grandes» hombres del pasado, vemos que en muchos casos eran tiranos que pretendían conquistar. Alcanzaron su «grandeza» mediante el control, a costa de los sometidos. Tanto si hablamos de Alejandro Magno o de Napoleón, o de imperios como el romano o el británico, estaban impulsados por la necesidad de controlar y dominar. 


			Al igual que casi todo el mundo evalúa la «grandeza» en función de cuánto control consigue un líder, también los ciudadanos «buenos» —como los niños «buenos»— son quienes obedecen. ¿Y cuáles son los ciudadanos más dóciles? ¿No son los militares, que funcionan exclusivamente mediante órdenes y valoran la disciplina por encima de todo? En un mundo centrado en la disciplina, la conducta uniforme es el patrón oro. 


			Pese a ello, de vez en cuando surge en la escena mundial un líder que mejora espectacularmente el bienestar de otros seres humanos. Aunque estos personajes no han abundado mucho en la historia, ¿quién no querría que su hijo llegara a ser un dirigente realmente bueno... acaso uno que promoviera la paz, la prosperidad y el bienestar? ¿Quién no va a querer que su hijo llegue a ser un librepensador o un pionero, original e innovador? ¿Quién no desearía que su hijo se mantuviera fiel a sí mismo y no se convirtiera en una persona sumisa, fácil de manipular y controlada por otras? 


			Decimos que queremos estas cosas para los hijos, pero nuestra adicción a la disciplina sabotea precisamente los objetivos que establecemos para ellos. Una dieta de control, obediencia y conformidad garantiza o bien mediocridad y aceptación de lo banal, o bien dictadura y tiranía. 


			En muchos aspectos, algunas partes de nuestro mundo han superado la Edad Media a través del Renacimiento hasta llegar a una era más progresista. Ya no ponemos a personas en el cepo ni las quemamos en la hoguera porque tengan creencias religiosas distintas de las nuestras, y la mayoría no pensamos que la enfermedad sea un castigo de Dios. Nuestra época es mucho menos jerárquica y más democrática que cualquier otra que haya existido en el planeta hasta ahora. 


			Aunque hay una creciente conciencia de la importancia de valorar a los seres humanos y tratarlos con equidad, así como de la necesidad de cuidar el planeta, cuando se trata de la educación de los hijos la mayoría de nosotros estamos lamentablemente atascados en la Edad Media. Debido a la imposición de disciplina, niños de todo el mundo están sufriendo discriminación a diario, a menudo de manera horrorosa y con resultados trágicos. 


			Ya es hora, por tanto, de cambiar todo el paradigma del estilo parental, en cuyo núcleo se ancla la errónea idea de la disciplina autoritaria, es decir, «someter» a los niños de forma estricta y rigurosa en vez de trabajar con ellos con un estilo constructivo que los estimule a ser autodisciplinados. 
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			¿Es realmente «por el propio bien» de tu hijo? 


			 


			«Mientras estoy aquí sentada a mis cuarenta y un años y pienso en todas las veces en que me sentí machacada por mis padres —me decía una paciente—, y después de tanto esfuerzo por dejar atrás la cólera, la tristeza y la decepción por cómo me trataron, aún no puedo creer que el mero hecho de pensar en ello me siga provocando un nudo en la garganta y se me llenen los ojos de lágrimas. Al margen del tiempo que haya pasado, y de lo sensata que me haya vuelto, todavía no concibo que un hombre maduro pueda coger a una niña que no ha cumplido los dos años, encerrarla en un cuarto de cemento del sótano, oscuro y húmedo, y decirle lo que van a hacerle los bichos por haberse portado mal, y luego abandonarla ahí por quién sabe cuánto tiempo. Él dejaba que yo gritara, diera puntapiés a la puerta y tirara del pomo. Su única respuesta a mi terror era el sonido de sus pasos perdiéndose mientras subía las escaleras.» 


			Sin duda, ese padre se engañaba a sí mismo al pensar que daba a su hija una lección muy valiosa. Seguramente imaginaba que, si metía miedo a la niña, la conduciría por el buen camino. Había asimilado la teoría de que, si quieren ser efectivos, los padres han de utilizar estrategias de control opresivas. 


			Al explicar sus razones incluso de las formas más extravagantes de disciplina, los padres suelen decirme: «Lo hago por el bien de mi hijo.» Y se sorprenden cuando señalo que ningún niño siente jamás que recibir gritos, quedarse castigado sin salir o ser golpeado «sea por su bien». Para ellos, la única conclusión de una interacción así es el resentimiento. Con el tiempo, este resentimiento puede acabar dando lugar a un amargo odio hacia uno mismo que convierta la vida en un caos mientras desciende una nube de baja autoestima, lo cual atrae a personas y situaciones que reflejan lo que piensa el individuo de su propia persona. 


			Los padres podemos llegar a estar tan ciegos, tan obcecados con nuestros ideales, que causamos a los niños un daño inmenso. Si creemos que algo es por el bien del hijo, para imponerles nuestro criterio somos capaces de llegar a cualquier extremo. Se evidencia lo dañino que puede ser esto en un incidente en que una madre fue condenada a prisión por un mínimo de diecisiete años por haber matado a golpes a su hijo de siete y haber quemado luego el cadáver. El juez explicó que fue la «incapacidad del niño para aprender» ciertos pasajes de un libro sagrado lo que «dio lugar a la paliza que le provocó la muerte». Y hablándole directamente a la madre, prosiguió: «... lo mantuvo en casa, sin ir a la escuela, para que pudiera dedicarse al estudio», lo que incluía «memorizar pasajes». Y el juez añadía: «La causa de la paliza fue la irracional idea de que no estaba aprendiendo los pasajes con suficiente rapidez.» ¿Cuántos otros niños han sido golpeados por no haber aprendido algo en casa o en la escuela? 


			La madre del niño de siete años tenía, sin duda, una agenda subconsciente en virtud de la cual hacía falta pegarle para que aprendiera. Por «agenda» entiendo lo que pasa realmente por debajo de nuestras acciones y declaraciones superficiales. Su apego a una imagen idealizada de sí misma como buena madre que enseñaba su fe al hijo le hizo perder contacto con la realidad de la edad del niño, su capacidad memorística y tal vez también sus intereses. 


			Atemorizar a un niño es nefasto... a menos que quieras enseñarle a atemorizar. Nunca haríamos una cosa así, nos aseguramos a nosotros mismos. Sin embargo, no caemos en la cuenta de que incluso las vías aparentemente benignas mediante las que queremos controlar a los hijos son contraproducentes. 


			Se ha ido imponiendo una nueva oleada de disciplina que recibe los calificativos de «amable» o «consciente». Eso es un oxímoron. Representan un claro intento de no causar daño físico, desde luego, pero suelen ser estrategias encubiertas para inducir la misma conformidad que la disciplina tradicional, solo que con métodos menos agresivos. El efecto de esta disciplina es debilitar el deseo intrínseco del niño de autorregularse. 


			Con independencia de lo buenas que sean nuestras intenciones, cualquier clase de disciplina hace que los niños se sientan atacados. Detestan la disciplina, no porque lamenten hacer lo correcto, sino porque las amenazas, las presiones y los castigos los rebajan. Notan que intentamos controlarlos y su espíritu libre por naturaleza se siente impotente, casi como en el caso de alguien encarcelado por un crimen que no ha cometido. Cada vez que les castigamos sin salir o les imponemos algún tipo de disciplina, ellos no pueden evitar el deseo de desafiarnos más si cabe para preservar cierta apariencia de dignidad. Cuanto más les atacamos, más rápido el «odio estar castigado» se ve sustituido por el «te odio, odio mi vida, me odio a mí mismo». 


			Para muchos padres, imponer disciplina es realmente doloroso. Especialmente las madres intuyen de alguna manera que la disciplina opresiva, como dar azotes a los niños, tiene un efecto perjudicial. Por eso, en muchos casos, dejan que lo haga el padre. El problema es que los padres no saben qué más hacer. A menudo se desesperan, lo cual da lugar a que pierdan fácilmente los estribos con los hijos. 


			No es de extrañar que lo primero que me digan los padres en el taller sea esto: «Enséñeme alguna estrategia para que mi hijo me escuche. ¿Cómo puedo conseguir que obedezca? El enfoque que estoy utilizando no funciona. Ayúdeme.» 


			Es fantástico que los padres formulen preguntas, pero a veces estas no apuntan a la esencia de la cuestión. No se trata de cómo imponer disciplina, sino de comprender las necesidades de los hijos. El comportamiento de un niño es solo la expresión de sus necesidades, que se dividen en dos categorías: conexión y aprendizaje. La corrección es radicalmente distinta de la conexión. Por desgracia, la corrección está relacionada sobre todo con el castigo; no hay más que fijarse en que a las prisiones las llamamos «correccionales». 


			Como nos han preparado para interpretar solo la conducta del niño, no lo que subyace a la misma, nos quedamos en el nivel superficial de sus acciones. Por ejemplo, un niño dice: «¡Te odio!» El padre toma la declaración en sentido literal y lo convierte en una cuestión personal, lo que da lugar a una reprimenda. En cambio, si el padre mirase más a fondo intentando entender las razones del arrebato del chico, quizá descubriría que este fue acosado en la escuela, se siente nervioso por un examen inminente o está disgustado por haber sido castigado antes injustamente. También cabe la posibilidad de que solo esté cansado o tenga hambre. 


			En vez de reaccionar emocionalmente, el padre necesita descifrar con calma el significado que subyace bajo la conducta, prescindiendo del contenido del estallido del niño. La clave está en que el padre permanezca centrado, que el comentario no lo confunda, para así poder sondear cuidadosamente el problema real. 


			El papel de los padres consiste en ayudar al niño a aprender por sí mismo. Pero ¿cómo va a aprender si está instalado en la actitud defensiva, cuando no en el resentimiento o incluso el odio declarado? Lo último que quiere hacer un niño que se siente así es aprender. Solo piensa en vengarse de sus padres... o en alejarse de ellos. 


			En otras palabras, la disciplina se traduce en mal comportamiento. Los sentimientos que se han generado en el niño se proyectan ahora al exterior en una conducta disfuncional. De esta forma, la disciplina acaba siendo el origen de lo que los padres consideran «rebeldía». 


			La disciplina falla el tiro, eso es todo. El problema no es si es preciso imponer disciplina o cómo hacerlo, sino si de verdad estamos interaccionando con nuestros hijos. Según mi experiencia clínica, por desgracia pocos padres saben interaccionar. De hecho, muchos se sienten aislados de los hijos, que los excluyen de su mundo, sobre todo cuando los niños llegan a la adolescencia, pues los años de desconexión llegan, finalmente, a un punto crítico. 


			A la larga, el mensaje que captan los hijos cuando les amenazamos, sobornamos o castigamos no es que nos preocupamos por ellos o que tenemos interés en lo que están aprendiendo. Nuestros continuos ataques a su integridad menoscaban su dignidad natural y solo pueden entender lo siguiente: «Seguramente soy tan malo que merezco ser castigado.» Lo que a continuación se traduce en sentimientos de odio hacia sí mismos, falta de autoconfianza, vergüenza y culpa: unas condiciones que no son exactamente las más idóneas para el aprendizaje. 


			 


			
Como la disciplina se centra en la conducta, no en los sentimientos que la dirigen, dificulta precisamente lo que intentamos conseguir. 


			 


			Cuando los niños reciben el mensaje de que su conducta es más importante que sus sentimientos, es como si estuviéramos diciéndoles esto: «Lo que sientes no importa, porque en realidad tú no importas. Lo único importante es lo que yo veo.» Como nos concentramos en el comportamiento y no en los sentimientos, se inicia la desconexión. 


			Lo que quiero señalar en especial es que la conexión con los hijos se produce siempre en el nivel de los sentimientos. Creemos que tiene que ver con la conducta, cuando en realidad tiene que ver con cómo se siente el niño en nuestra presencia. Si no estamos conectados con sus sentimientos, jamás seremos capaces de conectar en lo relativo a la conducta. Imagina que ves a tu hijo muy implicado en alguna clase de juego, pasatiempo, dibujo o cualquier cosa que le guste hacer. Ahí tenemos esa mirada de atención y concentración. ¿Tienen este aspecto cuando se les impone disciplina? Como la disciplina se centra en la conducta, no en los sentimientos que la dirigen, dificulta precisamente lo que intentamos conseguir. 


			Si imponer disciplina es contraproducente, ¿cuál es para los niños el mejor sistema de aprendizaje? Aprenden solo cuando se sienten conectados con nosotros, lo cual favorece la aceptación tranquila y la receptividad abierta. Si se notan lastimados, asustados, enfadados o resentidos, estos sentimientos obstaculizan su inclinación natural a aprender. Entonces acabamos insistiendo continuamente en asuntos como el de recoger los juguetes, ordenar la habitación o hacer los deberes. 


			¿A alguno de nosotros le gusta de veras que le impongan disciplina? Sea en el ámbito de la vida privada o en el laboral, ¿verdad que nos da miedo que una autoridad nos reprenda? Piensa en cómo te sientes, por ejemplo, si tienes la mala suerte de recibir una carta donde se te comunica que Hacienda te va a hacer una inspección. ¿Por qué vas a temer la llegada del inspector si has pagado religiosamente todos tus impuestos? Pues le tenemos miedo porque sabemos que el inspector viene con intenciones acusatorias y ganas de encontrar fallos. Un inspector tratará de descubrir cosas anómalas aunque todo esté bien. 


			A los que trabajamos fuera de casa, ¿no nos fastidia que el jefe nos mande llamar al despacho para una reunión «disciplinaria»? Sabemos de qué va, y tenemos miedo. En ese momento, ¿estamos pensando en cómo crecer como personas, en aprender a hacer las cosas mejor, en ascender en la empresa? No; lo único que nos pasa por la cabeza son excusas para protegernos. Después de que nos hayan «disciplinado», abandonamos el despacho avergonzados, si no humillados. Lo más probable no es que nos precipitemos al escritorio a celebrar nuestra dedicación a la empresa, sino que nos revolquemos un rato en la sensación de haber sido malinterpretados, de haber sido tratados injustamente, y que mantengamos la cabeza gacha. El jefe apenas sospecha que ha disminuido el amor a nuestro trabajo, que la acción disciplinaria ha generado una sensación de amargura, por lo que al final solo acabamos deseando «encontrar otro trabajo en el que me valoren». 


			Cuando los padres enfocan la labor parental con la actitud de que, si el hijo ha de aprender, ha de ser a base de disciplina, el niño no solo se siente controlado, sino además, en muchos casos, inútil. Ello se debe a que la disciplina inevitablemente pone de relieve, y por tanto refuerza, cualquier punto débil que pueda tener la persona. De esta manera, sin darnos cuenta, somos cómplices de la creación de una conducta que acabamos castigando. 
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			Dejemos que las consecuencias hagan su trabajo 


			 


			«Si no puedo sobornarles ni castigarles, ¿cómo consigo que mi hijo haga lo que yo quiero? —pregunta un padre—. Esto seguramente tendrá consecuencias negativas, ¿no?» 


			«Habrá consecuencias, en efecto —explico yo—. De hecho, las consecuencias son precisamente el modo en que un niño aprende a autorregularse y ser responsable. Pero que quede claro lo que entendemos por “consecuencias”. En esencia, son algo distinto del castigo.» 


			Un niño me dice esto: «Si no escucho a mi mamá, me van a aplicar consecuencias.» Al preguntar yo qué clase de consecuencias, me dice algo así: «No podré ir a mi día de juegos.» 


			Y pregunto esto: «Entonces, ¿el último día de juegos pasó algo malo y tu mamá decidió que no te dejaría ir a otro?» 


			«No —contesta el niño—. No, el día de juegos fue muy divertido. Pero mi mamá dice que yo no le hacía caso.» 


			Quizás al hablar de «consecuencias» en vez de «castigo» estemos cambiando la terminología, pero el caso es que esta mamá sigue castigando a su hijo. Parece no tener pistas de lo que significa permitir que las consecuencias iluminen al hijo. Un niño capta el mensaje solo cuando percibe las consecuencias de su conducta. Si imponemos un castigo, él no recibe el mensaje, simplemente se siente contrariado. La diferencia entre estos dos enfoques es la clave para que el niño llegue a autodisciplinarse. 


			No podemos limitarnos a cambiar la terminología y esperar un resultado distinto. Lo que debe cambiar es la metodología. Al margen de que lo llamemos «disciplina» o «consecuencias», el sistema sigue siendo punitivo, luego es solo castigo con un nombre más benigno... y los niños no se dejan engañar. El castigo ahora llamado «consecuencias» sigue siendo castigo, y ellos lo saben. 


			Si eres uno de esos padres para quienes la palabra «castigo» ha llegado a ser un término que debe evitarse, seguramente suscribirás la idea de las «consecuencias». No puedo menos que sonreír cuando un paciente me dice esto: «¿Qué consecuencias debo aplicar a mi hijo por este comportamiento?» El problema concreto acaso sea el de no hacer los deberes, negarse a comer ciertos alimentos, resistirse a ir a la cama, ser descarado, etcétera. Entonces pregunto yo: «¿Qué quiere decir con eso de “aplicar” a su hijo una consecuencia?» 


			La idea de «aplicar» consecuencias parte de un concepto erróneo. Nosotros no aplicamos consecuencias. Estas no son algo que escojamos, como si estuviéramos deambulando por los pasillos de un supermercado y llenando el carrito de la compra. Una consecuencia es algo que se incorpora automáticamente a una situación sin que nosotros tengamos que «hacer» nada en absoluto. En cuanto imaginamos que hemos de «aplicar» una consecuencia al niño, lo cual nos exige pensar en una, ya nos hemos trasladado al ámbito del castigo. 


			Las consecuencias son naturales, lo cual significa que están directamente relacionadas con la situación concreta. Cabría decir que son consustanciales. Al padre se le pide solo que permita a la consecuencia producirse... y eso es lo realmente difícil. Estamos tan acostumbrados a imponer «lecciones» a los hijos, que el hecho de permitir que la lección surja de la situación de forma natural da la impresión de ser contraintuitivo. 


			Alejarnos de la disciplina nos exige aprender a dejar que las consecuencias naturales corrijan la conducta de un niño. Mientras que la disciplina es contraproducente, exponer al niño a las consecuencias de sus acciones es un medio eficaz para que aprenda por sí mismo. 


			Todas las conductas tienen consecuencias naturales: resultados positivos o negativos que o bien mejoran la calidad de la vida cotidiana, o bien dificultan las cosas. Permitir que las consecuencias naturales sigan su curso no es en absoluto algo punitivo, sino simplemente una parte necesaria para ayudar a un niño a crecer. 


			Las consecuencias no suponen coacción ni sometimiento del niño a nuestra voluntad. Nuestro propósito ha de ser centrarnos siempre en ayudar a los hijos a responder a las consecuencias de sus acciones desarrollando mediante nuestro estímulo y guía mejores destrezas vitales que partan de sus propios recursos. Este enfoque del estilo parental requiere un gran discernimiento por parte de los padres, algo que no siempre se produce fácilmente, si bien es un aspecto esencial de la crianza efectiva. El progenitor ha de aprender a dar un paso atrás y dejar que la vida lleve a cabo su labor didáctica. 


			 


			
Estamos tan acostumbrados a imponer «lecciones» a nuestros hijos, que permitir que la lección surja de la situación de forma natural da la impresión de ser contraintuitivo. 


			 


			Las consecuencias tienen que ver con la causa y el efecto. La mayoría de los padres consideran que están dando una lección a sus hijos sobre la causa y el efecto, pero en realidad están haciendo cualquier cosa menos esto. La relación de causalidad es una de las leyes fundamentales del universo. Y sugiere que todas las acciones son interdependientes: cada una de ellas es causada por algo y pone en marcha algo más. La única razón por la que los niños no aprenden a ser autodisciplinados es que no ha habido un emparejamiento causa-efecto lo bastante efectivo. La explicación más habitual es la interferencia de los padres. 
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«Este libro propone un nuevo paradigma que permite desarrollar una
relacién auténtica. Los padres que utilicen este libro experimentaran,
mas compasion y empatia hacia si mismos y sus hijos».

Cathy Cassani Adams, autora de The Self-Aware Parent
y directora de Zen Parenting Radio






